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LA TERTULIA 
 

 
 
Se hizo un silencio embarazoso cuando aquel individuo entró en el bar y pidió una 
cerveza. Corrían rumores de que había leído a Fulano. ¡Vaya tío!, pensamos todos. Nos 
quedamos mudos en la tertulia y sólo nos atrevimos a mirarlo cuando nos dio la espalda. 
No recuerdo de qué hablábamos en aquel momento; seguramente, de algo sin interés. Nos 
reuníamos después de comer y pasábamos revista a temas de actualidad. Tarde o 
temprano acabábamos discutiendo porque, aunque nos conocíamos desde siempre, cada 
cual leía a sus autores favoritos y ello condiciona la manera de pensar. 
Entonces alguien propuso que invitáramos al desconocido a sentarse con nosotros. ¿Estás 
loco? ¿No sabes que ha leído a Fulano? ¡Nos va a dar un repaso a todos! Pero lo cierto es 
que se notaban de lejos las ganas de conocerlo. Por fin decidimos dar el paso y le 
invitamos a una ronda. Poco antes acordamos no hablar de Fulano para no quedar en 
evidencia. Y fue quizás ese afán por esquivar ciertos comentarios lo que disparó nuestra 
locuacidad, hasta el punto de que –sólo cuando más tarde el hombre se despidió de 
nosotros– nos dimos cuenta de que apenas le dejamos abrir la boca. 
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